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                        Cuando lxs estudiantes son quienes escriben la historia  

Las luchas populares que se gestaron desde los ámbitos estudiantiles han dejado sus 

huellas en la historia. Porque política, educación y juventud son conceptos que se 

conectan y retroalimentan entre sí. Fuera de las aulas se abren nuevos caminos en 

donde los estudiantes producen saberes. Las calles, los rincones de las universidades 

y secundarias destinados a la militancia, las reuniones a deshoras en las casas de 

estudio, todos aquellos escenarios se abren como campos de batallas para sortear los 

desafíos del presente. En el camino por construir una sociedad justa e igualitaria, lxs 

estudiantes cumplen un papel indispensable.  

Haciendo un breve recorrido temporal podemos encontrar varios hitos que dan cuenta 

de esto. Desde el Mayo Francés que aquella primavera del 68 logró movilizar a lxs 

estudiantes parisinos que llevaban dentro un espíritu de cambio y revolución, tanto 

social, como política y sexual. Pasando por el Cordobazo en nuestro país, que se 

manifestó ante la dictadura de Ongania o la huelga universitaria mexicana llamada 

“masacre de Tlatelolco” que no tuvo un final feliz. Considerando también que lxs 

estudiantes fueron protagonistas de las situaciones que se dieron en el contexto de las 

dictaduras en nuestro país, tanto La Noche de los Lápices como La noche de los 

Bastones Largos, eventos trágicos que no debemos olvidar y que permanecen en la 

memoria colectiva.  

En América Latina, las políticas implementadas por los gobiernos de derecha en los 

años previos a la pandemia llevaron a lxs estudiantes a marchar y retomar algunos 

reclamos que parecían saldados. Tanto las manifestaciones realizadas en el año 2019 

en Argentina contra el gobierno de Macri, como aquellas del mismo año ocurridas en 

Chile contra Piñera. 

Si ponemos el foco en La Plata (una ciudad que se caracteriza por una participación 

política activa) hay que considerar que muchos de estos movimientos se vieron 

reflejados en sus calles. Porque la ciudad de las diagonales se caracteriza, entre otras, 

por la gran cantidad de jóvenes que llegan de todas partes del país para estudiar una 

carrera universitaria. La UNLP logra poner un amplio horizonte de posibilidades para el 

futuro, pero a la vez logra abrir las puertas de las luchas que se construyen en el 

presente. Es necesario recordar, también, que la historia de la militancia allí tiene 

heridas muy grandes correspondientes a la última dictadura cívico-militar. Muchxs de 

lxs desaparecidxs pertenecían a centros de estudiantes, por lo que este legado tiene un 

valor simbólico muy grande que se ve reflejado en la actualidad. 



Es importante dejar atrás el discurso que postula a lxs jóvenes como apolíticxs. Los 

logros y objetivos de los movimientos estudiantiles han logrado demostrar que la 

juventud se moviliza para hacer valer sus derechos y que de allí surgen nuevos debates, 

formas contra-hegemónicas que logran poner en discusión las lógicas por las que se 

rige el poder. Por eso quiero remarcar que lxs jóvenes no somos el futuro, no somos 

solo engranajes que serán necesarios para el mundo que vendrá, sino que somos 

actores políticos activos en el presente.  

Porque el objetivo tiene que ser lograr una educación popular e inclusiva, que estudiar 

no sea un privilegio al que solo puedan acceder unos pocos. Donde lxs sujetxs que se 

forman encuentren las herramientas para hacer valer sus derechos y realizar 

transformaciones en la sociedad, construir sus propios sentidos. Esa identidad colectiva 

que nos hace sentir parte a lxs estudiantes de un todo se manifiesta en las luchas 

compartidas. En la implementación de la ESI, para crear sexualidades libres y aceptar 

la diversidad. En el boleto estudiantil, para que sean más quienes puedan acceder a la 

educación. También, en muchas de las causas que movilizan a más sectores sociales, 

pero en las cuales lxs jóvenes estamos presentes: tanto como es el caso del aborto 

legal, seguro y gratuito o las marchas por el Ni Una Menos.  

 

“Los lápices siguen escribiendo” dice aquella famosa frase en memoria de lxs 

desaparecidxs. Y es aquello que no debemos olvidar. Lxs jóvenes de esta generación 

también somos lxs narradores de la historia, tenemos un legado que dejar y ganas de 

cambiar el mundo.   

 

 


